
Refugiados kurdos en Corcega: asilo o charter? 
 
 
Bruselas, el 23 de enero de 2010  
 
 
Viernes 22 de enero, un barco deposita en la costa meridional de Córcega a 140 hombres, mujeres y niños 
agotados, muertos de hambre, que intentan desesperadamente escapar a lo que la Declaración universal 
de los derechos humanos nombra “el terror y la miseria”. Son Kurdos de Siria, que huyen de uno de los 
peores destinos que existen y uno de los peores regímenes. Solicitan asilo.    
 
La Ciudad de Bonifacio, poniendo a disposición un gimnasio para albergarlos, reaccionó con el sentido 
elemental de la humanidad que tenemos derecho a esperar de parte de las autoridades de la República.  
 
La sección de Córcega de la LDH, con la cual estos refugiados pidieron encontrarse, se ha llegado esta mañana a 
Bonifacio dónde el prefecto le había dado cita para examinar las condiciones de respeto de los derechos 
fundamentales de estos seres humanos. El prefecto no honró esta cita. En cambio, se apilaron a los refugiados en 
autocares para ser llevados a la base aérea de Solenzara, con el fin de dispersarlos en los centros de retención de 
Lyón, Marsella, Nimes y Toulouse. Están bastante desesperados por haber empezado una huelga de hambre 
colectiva.  
 
Así pues, no sólo el Estado no mantiene su palabra sino que se violan groseramente los derechos más 
elementales de estas personas. No se trata de “clandestinos” que viven ocultándose en el territorio francés, sino 
de refugiados que, llegando en el territorio de la República, tienen el derecho absoluto, a la vista tanto de la 
Constitución francesa como de los convenios internacionales, a pedir asilo. Pueden al rigor ser colocados en 
zona de espera el tiempo necesario para que puedan formalizar su solicitud de asilo, pero dirigirlos hacia centros 
de retención constituye una violación deliberada de los compromisos más esenciales de la República Francesa. A 
menos que el Sr. Besson  no los devuelva en Siria, como devolvió en Kabul, ciudad segura según él, a refugiados 
afganos. En cuanto a los sentimientos humanos que no distinguen entre la miseria kurda y la miseria haitiana, lo 
que es la evidencia para los ciudadanos dejó manifiestamente de serlo en la cumbre del Estado.  
 
 La Liga de los derechos humanos, la Asociación europea para la defensa de los derechos humanos, la 
Federación internacional de las Ligas de los derechos humanos y la Red euromediterránea de los derechos 
humanos consideran a las autoridades francesas como responsables de la suerte de estos refugiados y, en 
particular, del respeto de su derecho a solicitar el asilo y a ser dignamente tratados en el territorio de la República 
Francesa.   

Contactos:  

 Liga de los derechos humanos (LDH) - Servicio comunicación: communication@ldh-france.org -  +33 1 5655 5107  
Asociación europea para la defensa de los Derechos Humanos (AEDH) : aedh@aedh.eu  - +32 2 511 21 00  
Federación Internacional de las ligas de los Derechos Humanos (FIDH) - Karine Appy: kappy@fidh.org - +33 1 4355 1412 
Red euromediterránea de los Derechos Humanos- Chadi Sidhom : mdm@euromedrights.net - +45 32 64 17 16 

 
 

http://fr.mc1114.mail.yahoo.com/mc/compose?to=communication@ldh-france.org
http://fr.mc1114.mail.yahoo.com/mc/compose?to=aedh@aedh.eu
http://fr.mc1114.mail.yahoo.com/mc/compose?to=kappy@fidh.org
http://fr.mc1114.mail.yahoo.com/mc/compose?to=mdm@euromedrights.net

